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PRESENTACIÓN 
 
 

Este documento nace como una respuesta al deseo de actualización del 
“Proyecto de Vida del Movimiento Champagnat de la Familia Marista 
(MCFM)” después del camino recorrido desde su lanzamiento en 1985 (XVIII 
Capítulo General de los Hermanos Maristas). Por tanto, viene desde la vida 
y es para la vida.  
 
El MCFM ha sido y es una ayuda real y valiosa para el crecimiento y 
profundización de muchas personas en el carisma marista. 
 
Lo que tienes en tus manos, traza la identidad del Movimiento Champagnat.  
Indica el horizonte al que queremos aproximarnos. 
 
En esta andadura, reconocemos los signos de vida en su enorme diversidad 
y creatividad. Pero también sentimos el compromiso de responder con 
mayor profundización y organización a las llamadas de la Iglesia, los 
desafíos del mundo y la nueva visión del Instituto. 
 
El H. Charles Howard, Superior General (1985-1993), ya nos invitaba a 
realizar este ejercicio en su carta de presentación del Proyecto de Vida del 
MCFM en 1990: “El documento final deberá venir de vuestros propios 
corazones, de vuestra propia fe, de vuestra experiencia y vivencia de la 
espiritualidad de Champagnat. Consideramos este documento como el 
primer paso de un proceso que vosotros mismos completaréis en los años 
venideros”. 
 
Este Movimiento es un tesoro en nuestras vidas, queremos compartirlo 
contigo.  
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CAPITULO 1: ORIGEN E INSPIRACIÓN DEL MCFM 
 

La vida laical nace, como toda vocación cristiana, de la respuesta al encuentro con el 
Dios de Jesús, que nos ama infinitamente. Es fruto del bautismo que nos envía a la única 
misión cristiana: hacer presente el Reino de Dios en este mundo1.  
 
El Espíritu Santo sigue haciéndose hoy presente en la Iglesia y en nuestra familia 
religiosa. La vocación laical marista es ya, una realidad reconocida hoy entre nosotros.  
Esta vocación es una forma específica de ser discípulos de Jesús al estilo de María, 
siguiendo la intuición de Marcelino Champagnat2.  
 
El Movimiento Champagnat de la Familia Marista (MCFM) es un espacio privilegiado 
para el desarrollo de esta vocación laical.  
 

Marcelino Champagnat tuvo la experiencia personal de sentirte inmensamente amado 
por Jesús y María. Esto le impulsó hacia los demás, haciéndole sensible a las necesidades 
de su tiempo.  
 
Como hombre práctico que era, el contacto con un joven moribundo que no sabía nada 
de Dios, le impulsó a plantearse cómo infundir en el corazón de los niños y de los jóvenes 
el amor que Dios les tiene. Con frecuencia decía: “No puedo ver a un niño sin que me 
asalte el deseo de enseñarle el catecismo y decirle cuánto lo ama Jesucristo.”  
 
Con este espíritu fundó en la Valla, el 2 de enero de 1817, el Instituto de los Hermanitos 
de María, para educar cristianamente a los niños y a los jóvenes, en especial a los más 
desatendidos. El Instituto se ha extendido por el mundo. 
 
En 1863 la Santa Sede aprobó la nueva congregación como un Instituto autónomo de 
Derecho Pontificio. Respetando el nombre de origen, le dio el título de Hermanos 
Maristas de la Enseñanza (Fratres Maristae a Scholis, FMS) 
 
La Iglesia propuso a Marcelino Champagnat, como modelo de seguimiento a Jesús al 
proclamar su santidad en 1999.  
 
Hermanos y laicos nos sentimos hoy herederos y transmisores del carisma iniciado por 
Marcelino. 
 

                                                 
1 En Torno a la Misma Mesa, 5 
2 En Torno a la Misma Mesa, 11-12-13 
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En 1985, el Capítulo general de los hermanos maristas lanzó el movimiento laical 
llamado Movimiento Champagnat de la Familia Marista. Nace de la solicitud de 
numerosos laicos, y también hermanos, para compartir el carisma marista y profundizar 
en su vivencia. 
 
En el artículo 164. 4 de las Constituciones de los hermanos, se describe su identidad: 
164.4 El Movimiento Champagnat de la Familia Marista, una prolongación de nuestro Instituto, 
es un movimiento formado por personas que quieren compartir con mayor plenitud la 
espiritualidad y el sentido de la misión heredados de Marcelino Champagnat. Los miembros de 
este movimiento - afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, antiguos alumnos, amigos - asimilan 
el espíritu del Fundador para poder vivirlo e irradiarlo. El Instituto anima y coordina, mediante 
estructuras apropiadas, las actividades del movimiento. 

 

El Superior General del Instituto Marista, en coordinación con la articulación laical del 
Movimiento, asegura que éste permanezca fiel al espíritu y tradición de Champagnat. 
 

La unidad fundamental del Movimiento Champagnat es la fraternidad. La fraternidad es 
una pequeña comunidad, cuyos miembros se reúnen con regularidad, se comparte fe y 
vida en un ambiente de familia, y donde se crece en experiencia de Dios y compromiso 
con la vida y el mundo.  
 
La vida de la fraternidad es responsabilidad de cada uno de sus miembros. Así mismo, 
estamos abiertos a invitar y acoger a nuevos miembros. 
 
La participación de los hermanos en las fraternidades es una gran riqueza. Su presencia 
como compañeros de camino potenciando el protagonismo de los laicos, es la imagen 
más visible y entrañable de un estilo mariano de acompañar y sostener la vida fraterna.  

 
Las fraternidades de los distintos países conforman el Movimiento Champagnat de la 
Familia Marista del Instituto. 
 

El Movimiento está abierto a toda persona que se haya encontrado con Dios, haya 
sentido su amor y quiera dar respuesta a este encuentro desde el carisma de 
Champagnat.  
 
Para formar parte de él, el interesado, después de un tiempo de preparación y 
acompañamiento, solicita el ingreso a una fraternidad para ser aceptado como miembro 
activo.  
 
Los miembros del MCFM nos abrimos al diálogo y la colaboración con personas de 
distintas tradiciones religiosas, especialmente en algunos lugares. 



Movimiento Champagnat de la Familia Marista.  Proyecto de Vida en Fraternidad 
 

5 

 

CAPITULO 2: EL CARISMA MARISTA 
 

EL CARISMA MARISTA 
 
El carisma de Champagnat es un don del Espíritu Santo para la Iglesia y el mundo. Laicos 
y hermanos al recibir este don, somos compañeros y corresponsables ante Dios de 
vivirlo y transmitirlo3. 
 
Las dimensiones laicales del carisma lo enriquecen con nuevos matices. Desde la esencia 
de nuestra vocación laical, insertos en el mundo, tenemos una situación privilegiada 
para captar los signos de los tiempos y así actualizar el carisma. 
 
Nuestra vida se multiplica y se fortalece en la misión, se nutre de la espiritualidad y se 
enriquece en la vida compartida. Por ello, no nos deben faltar ni la misión, ni la 
espiritualidad, ni la vida compartida, porque las tres son dimensiones del carisma 
marista que nos identifica4.  
 
 

2.1. LA ESPIRITUALIDAD 
 

Espiritualidad es vivir en y desde Dios, es experimentar la fuerza del Espíritu que da 
sentido a la existencia e impulsa nuestra acción, nos hace mantener la esperanza y nos 
ayuda a vivir a fondo cada instante de nuestra existencia5.  
 

Nuestra espiritualidad, como la de Champagnat, hunde sus raíces en el amor que Dios nos 
tiene y crece en la entrega a los demás. Tiene carácter mariano y apostólico.  
 
Hemos sido bendecidos al tener a María como madre y hermana en la fe. De aquí fluyen las 
características particulares de nuestro modo de ser seguidores de Jesús al estilo de 
Champagnat6:  

 Presencia y confianza en Dios 
 Amor a Jesús y su evangelio 
 Al estilo de María 
 En espíritu de familia 
 Desde la sencillez  
 En solidaridad efectiva con los pobres 
 Con amor al trabajo        

 

De esta manera, la espiritualidad de Marcelino Champagnat, es fuente de gracia e inspiración 
en el empeño por construir el reino de Dios. Nos corresponde ahora encarnarla en las diversas 
culturas y situaciones donde nos encontremos7.  

                                                 
3 Agua de la Roca, 13. En Torno a la Misma Mesa, 45. 
4 Carta abierta de En Torno a la Misma Mesa. 
5 En Torno a la Misma Mesa, 100-101 
6 Agua de la Roca, 16-43 
7 Agua de la Roca, carta introductoria. 
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No reducimos nuestra experiencia de Dios a los momentos de oración o los “lugares 
sagrados”. Como Champagnat, podemos experimentar el amor de Dios en todos los instantes 
de nuestra vida8.  
  
Para nosotros, la familia, las ocupaciones laborales, las relaciones sociales, nuestra implicación 
en el mundo… tienen un valor sacramental. Son espacios privilegiados de comunión con Dios9.  
Y a la vez, manifestamos la profundidad que se esconde en lo cotidiano, y en ello damos 
testimonio de Jesús y su Evangelio10. 
 

Los miembros del MCFM estamos llamados a integrar nuestra fe y nuestra vida, es decir, a 
cuidar nuestra dimensión mística y profética que nos hace vivir en Dios. 
 

Por eso: 
 Privilegiamos espacios y tiempos de calidad para profundizar en nuestro “ser” que da 

sentido al “hacer”11.  
 Cuidamos ser personas y fraternidades orantes, para transparentar el rostro de Dios y 

fomentar espacios de humanidad en nuestro mundo. 
 Nos alimentamos regularmente de la Palabra de Dios compartida, para posibilitar el 

discernimiento que nos invita a salir de nuestra comodidad. 
 Valoramos el acompañamiento, que nos ayuda a crecer en espiritualidad y testimonio. 
 Celebramos la presencia de Dios entre nosotros, en ocasiones dentro de un Sacramento 

(matrimonio, bautismo, eucaristía, unción de enfermos,…) 
 Discernimos, cuando se vea conveniente, nuestra disponibilidad para realizar alguna 

misión específica en el entorno o en otro país. 
 
 

2.2. LA VIDA COMPARTIDA 

Marcelino Champagnat, tanto en La Valla como más tarde en el Hermitage, propuso a los 
hermanos que desarrollaran el espíritu de familia del hogar de María en Nazaret. Éste se 
caracteriza por la sencillez, la confianza, la alegría, la generosidad, el perdón y la ayuda mutua. 
 
Nuestro Movimiento se esfuerza por vivir este mismo espíritu de familia. Como las 
primeras comunidades cristianas, compartimos fe y vida,  e incluso los bienes 
materiales, cuando así lo discernimos. 
  
El espíritu de familia no sólo se manifiesta en los momentos de alegría, cuando todo va bien, 
sino, sobre todo, cuando hay dificultades, enfermedad y dolor. En estas circunstancias, cada 
miembro se ocupa con delicadeza de estar cercano, siendo apoyo efectivo y consuelo.  

                                                 
8 Agua de la Roca, 64 
9 Agua de la Roca, 75-76 
10 En Torno a la Misma Mesa, 37 
11 II Asamblea Internacional de la Misión Marista. Nairobi, septiembre 2015 
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El MCFM nace con una clara vocación de comunión, fomentando el espíritu de familia. 
La fuerza del espíritu de familia congrega a los que vivimos el carisma marista, en una 
nueva familia de seguidores de Cristo al estilo de María. La mesa de La Valla es un 
símbolo de la relación que nos une12.  
  
Cuando hermanos y laicos compartimos vida, misión y espiritualidad, nos conocemos 
cada vez mejor, y constatamos con alegría que somos unos para otros un don de Dios.  
 
Nuestras vocaciones respectivas se iluminan y complementan13, por eso estamos 
llamados a saber crecer juntos, siendo ayuda y esperanza mutua14.  
 

Ser una familia nos invita a ser creativos. Necesitamos buscar momentos de 
comunicación profunda, aprender a perdonarnos, fomentar espacios de formación y 
cuidar nuestras vocaciones. 

 

Como maristas construimos fraternidad, siendo fuente de paz y comunión en nuestras 
profesiones y en nuestra vida cotidiana. Desde Dios experimentamos las dificultades con 
paz y serenidad, tratando de unir y no de dividir. 
 
A la sed de unidad que percibimos en nuestras sociedades, respondemos desde el estilo 
de iglesia mariana. Una iglesia a imagen de Pentecostés, donde los discípulos reunidos 
en torno a María, son expresión de una comunidad fraternal, dialogante, servidora, 
abierta y amante de la diversidad15.  
 
Como profetas de comunión colaboramos con la iglesia local, movimientos eclesiales y 
personas de otras religiones. En la búsqueda de un mundo más justo y humano, nos 
abrimos a la  oportunidad de ser enriquecidos por experiencias multiculturales, 
diferentes tradiciones espirituales y por personas alejadas de cualquier experiencia 
religiosa. 
 
  

                                                 
12 En Torno a la Misma Mesa, 78 
13 En Torno a la Misma Mesa, 17 
14 Carta Abierta En Torno a la Misma Mesa. 
15 H. Emili Turú, Superior General (2009- …), hablando de Iglesia Mariana. 
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2.3. LA MISIÓN 

Jesús es la fuente de todo apostolado. El cristiano laico está llamado a ser evangelizador 
del mundo viviendo en medio del mundo16. Su apostolado es parte integrante de la 
misión de la Iglesia. 
 
El Movimiento Champagnat ayuda a que cada miembro descubra y realice su misión 
personal en la construcción del Reino de Dios. “Dar a conocer a Jesucristo y hacerlo 
amar” es la esencia de nuestra misión como maristas, siendo especialmente sensibles a 
las necesidades de los niños y jóvenes más desprotegidos.  
 
La diversidad de tareas y profesiones propia de la vida laical, nos convoca a estar unidos 
en la única misión marista, cuando la vivimos desde la fe. Esa diversidad nos posibilita 
buscar juntos nuevos caminos de expresión de esa misión, y enriquece a la vez el 
carisma, desde perspectivas nuevas e insospechadas17. 
 
La oración también es una ayuda eficaz en la misión porque la sustenta y da sentido.  

 

Para muchos de nosotros, la familia en sus distintas realidades, es nuestro primer campo 
de misión. En ella, promovemos la comunión y la participación para que florezca el amor. 
Procuramos que en nuestras fraternidades se tenga en cuenta las realidades familiares 
presentes en ellas, y se den cabida a sus necesidades e inquietudes. 
 
Posibilitamos que las familias salgan de sí mismas y generen vida más allá de su entorno, 
pero será preciso cuidar la integración de las propias responsabilidades familiares, 
laborales y sociales, para evitar situaciones que conlleven descuido o falta de presencia.  
 

La fraternidad misma es otro campo privilegiado donde realizamos nuestra misión. 
Buscamos tiempos para conocernos, escucharnos, ayudarnos mutuamente en las 
dificultades y gozar juntos en las alegrías. Ponemos nuestras cualidades al servicio de los 
otros, y vamos aprendiendo a querernos con nuestras limitaciones y diferencias, 
haciendo realidad las palabras de Marcelino en su testamento espiritual: “Ojalá se diga 
de vosotros mirad como se aman”.  
 
La fraternidad es un espacio donde cuidarnos, ayudarnos a crecer como personas y 
animarnos a responder a los desafíos cotidianos.  
 

                                                 
16 En Torno a la Misma Mesa, 37. 
17 En Torno a la Misma Mesa, 47. 
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A través del trabajo y de las relaciones sociales, construimos un mundo más fraterno y 
reconciliado, donde el más grande es el que se hace servidor de los demás18.  
 
Procuramos ser fieles al espíritu de Champagnat actuando con honradez y valentía, 
solidaridad y espíritu de servicio, en nuestros contextos culturales, sociales y políticos.  
 
En lo que hacemos, somos sensibles a la justicia y a las necesidades que nos rodean.  Nos 
preocupamos especialmente de la infancia, la juventud, los pobres y abandonados. 
 

Nuestra sensibilidad marista hacia los jóvenes, nos invita y estimula a hacernos 
presentes entre ellos. Posibilitamos espacios de encuentro y cuidamos la acogida y 
apertura de nuestras fraternidades, para conocernos mutuamente. 
 
Las Fraternidades pueden ser referencia de comunidad marista adulta para los jóvenes. 
Establecer una buena relación entre el Movimiento Champagnat y la Pastoral Juvenil 
Marista, allí donde existan, será una riqueza para ambos. 

 

Fieles a la tradición de Champagnat y de los hermanos, vivimos en comunión con nuestras 
respectivas Iglesias locales y colaboramos con otros movimientos y grupos eclesiales. 
 
Con nuestro testimonio, promovemos el rostro mariano de la Iglesia. Estamos 
disponibles, como María, para servir, acoger y cuidar maternalmente. 
 
Nos sentimos corresponsables de construir una Iglesia comprometida, que da respuesta 
a un mundo lastimado por la falta de solidaridad, ausencia de igualdad de oportunidades 
y en ocasiones violento19.  
 

Inspirados por la misión de Jesús estamos llamados, personalmente y en fraternidades, 
a generar vida y esperanza en las periferias de nuestras sociedades. 
 

Tomando conciencia de la realidad de las periferias del mundo: 
 Cuidamos el discernimiento, para la participación en proyectos o misiones en otros 

lugares. 
 Acompañamos a quienes se ofrecen a ello a través de nuestra ayuda, apoyo y oración. 
 Discernimos el uso de nuestros bienes personales.  
 Nos implicamos en la promoción de los derechos de los niños y jóvenes. 
 Nos formamos en las causas de las desigualdades. 

                                                 
18 En Torno a la Misma Mesa, 38 
19 Inspirado en el H. Emili Turú, citando a Juan XXIII en el XXI Capítulo General. 
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CAPITULO 3: FORMACIÓN Y ACOMPAÑAMIENTO 

 

Nuestro proceso vocacional marista se cultiva y consolida cuando adopta un profundo 
compromiso con la formación y el acompañamiento. Esto supone desarrollar y ofrecer 
los medios necesarios para ello. 
  
Para garantizar este proceso personal, necesitamos asumir un itinerario formativo 
sistemático para el Movimiento Champagnat, que ayude a integrar en armonía todos los 
ámbitos de la persona. Un itinerario con diversas etapas, que tenga en cuenta la realidad 
laical, la diversidad cultural y la multiplicidad de opciones vitales de sus miembros y de 
las fraternidades. Como fruto de este itinerario, reforzaremos una identidad común 
como miembros del Movimiento.   
 
La propuesta formativa pide acompañantes del itinerario y de los procesos  personales. 
Además del acompañamiento comunitario que se realiza en las fraternidades, 
precisamos capacitar a personas,  con la preparación y disponibilidad adecuadas, para 
poder desarrollarlo.  
 

 

Las fraternidades constituyen ámbitos privilegiados para la formación de sus miembros, 
porque ofrecen un espacio donde compartir la presencia de Dios en los acontecimientos 
de la vida, unas relaciones de familia que son apoyo y desafío para el crecimiento de sus 
miembros y donde se sostienen la misión común y particular. 
 
Para asegurar el crecimiento y madurez maristas, las fraternidades promueven una 
formación permanente, en la que se cuida la calidad de la oración personal y 
comunitaria, la escucha atenta a la experiencia de los otros, el estudio de la Palabra, el 
ejercicio del discernimiento, la formación teológica y el acompañamiento. 
 
Los encuentros entre fraternidades son oportunidades de enriquecimiento mutuo,  
porque posibilitan el diálogo, el discernimiento en común, la motivación al  compromiso 
y la celebración de la vida.  
 
El documento complementario a este “Proyecto de Vida en fraternidad” recoge todo lo 
referente a la formación de los miembros del MCFM. 
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CAPITULO 4: ORGANIZACIÓN Y ANIMACIÓN DEL MCFM 

 

Las fraternidades del MCFM necesitan ser reconocidas formalmente en su Provincia o 
Distrito, para poder desarrollar una buena articulación del Movimiento y poder ser 
significativas en su entorno.  
 
Para que un grupo sea reconocido como fraternidad del Movimiento Champagnat, tras 
un tiempo de formación y discernimiento, realiza una solicitud, enviando una carta a 
aquella instancia marista que pueda aprobarla y reconocerla, pública e 
institucionalmente. Esa instancia marista será, en muchos lugares, el hermano Provincial 
o Superior de Distrito y en otros, un equipo provincial formado por algunos de los 
miembros del Movimiento, y un hermano nombrado como enlace para el mismo. 
Llegado el caso que lo justifique, podrán retirar dicha aprobación. 
 
Una vez reconocida, esta fraternidad pasaría a un registro provincial con el nombre que 
se haya elegido para ella. También se recogerán los datos personales de los miembros 
de la nueva fraternidad. Sería muy adecuado realizar este reconocimiento oficial,  
dentro de una celebración. 
 
En el caso de que una persona exprese su deseo de pertenecer a una fraternidad, y 
después de un tiempo de formación, los miembros de la misma solicitan al hermano 
Provincial, superior de Distrito o al equipo provincial del Movimiento, la incorporación 
de dicha persona a la fraternidad y facilitan su integración. Su nombre se añadirá al 
registro antes mencionado. 
 
En el caso de contar con un consejo internacional del MCFM, éste sería el encargado del 
registro de fraternidades de todo el Instituto, y también de aquellas funciones que 
puedan asignarse al mismo. 

 

En sintonía con el carácter laical del Movimiento, se ve preciso acentuar el liderazgo 
laical desde la base del mismo y, para ello, preparar personas que puedan acompañar a 
las fraternidades y a sus miembros. Así mismo, será oportuno dotarles de las condiciones 
necesarias para que dicho servicio pueda ser real y eficaz.  
 
El animador, un miembro del Movimiento, es elegido por los que conforman la 
fraternidad por un tiempo determinado. Sus funciones fundamentales son: fomentar la 
unidad y la participación, asegurar su funcionamiento, y mantener relaciones cordiales 
con las comunidades de hermanos y con otras fraternidades. Esta responsabilidad se 
hace con espíritu de servicio. 
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La animación de algunos hermanos y el apoyo desde las estructuras del Instituto, será 
fundamental para iniciar fraternidades allá donde no haya, y donde apenas exista 
movimiento laical. Progresivamente, habrá que invitar y preparar a  laicos y laicas, para 
que vayan tomando responsabilidades de animación en sus propias fraternidades, y se 
vayan implicando en la vida marista del entorno, de la Provincia y del Instituto. 
 

 
Para un buen desarrollo  de la vida del MCFM se necesita una adecuada articulación. 
Para ello, se van creando unas sencillas estructuras, como los equipos de animación, que 
nacen de las necesidades de las fraternidades, y que se organizan en el ámbito local, 
provincial, regional e institucional. Supone ir creciendo en autonomía dentro de un 
espíritu de comunión.   
 
Los equipos de animación están formados por miembros del propio Movimiento, que se 
ponen al servicio de las fraternidades de toda una Provincia o Distrito. Sus funciones 
son: acompañar y poner en comunicación a las fraternidades, promover encuentros, 
facilitar formación, crear nexos de unión con otras estructuras laicales y mantener la 
comunión con el Instituto.  
 
El documento complementario a este “Proyecto de Vida en Fraternidad” recoge todo lo 
referente a la organización del MCFM. 
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Buena Madre, acudimos a ti 
como nos enseñó San Marcelino. 
De él aprendimos que eres 
nuestro recurso ordinario y, 
por eso, hoy ponemos en tus manos de madre 
nuestra vida, nuestras familias, 
y nuestro compromiso por hacer presente 
el Reino de Dios en el mundo. 
 

 
María, anima y llena de esperanza 
a cada una de las personas 
que formamos parte de  nuestras fraternidades. 
Despierta en nuestros corazones 
la vitalidad y fuerza que necesitamos 
para ser testimonio de tu hijo Jesús. 
 

 
Jesús, te damos gracias 
por el carisma de Champagnat, 
que hemos recibido de los hermanos. 
Juntos damos testimonio de fraternidad, 
cuando vivimos con un solo corazón 
y un mismo espíritu. 
 

 
Jesús, con sencillez te pedimos que, 
junto a los hermanos, 
seamos fieles al don recibido. 
 

 
María, toda nuestra vida, todas nuestras heridas, 
todas nuestras ilusiones, quedan en tu corazón. 
Todo a Jesús por María, todo a María para Jesús. 
Amén 
 

ORACIÓN DEL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT 


